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PERIÓDICO SEMANAL. 

Gratis á los suscritores del DIARIO DE BAECELONA. — Un número suelto un real. 
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SUMABlb. 
ODIO A BORDO, por Ct. n> L* LAHDILLI. 
LA OIBNOIA P A H A TODOS. 
FÓRMULAS: TinU^imarilU. — TioU alul.—Tinli Tcrdo.—Tlnli 
l ' ^ l o r do TÍoleU.—Lacru rojo.— l.«crc verde.—Licro aiul. 

DiOS mió ! ¿.>olvcré é ver A mi liijo Cirios? ( P4g. 19, col. 1). 
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ODIO A noRoo. ' i car ia ' 
'-^' rOR M. o . DB LA LANDEU-B. 

PniMEHA PARTE. 

l i l i i>! I.OS COIUDONES S E ORO, 

( Conliimidoli ) 

La t'r:ig;ila Aurora cslnlja cncnr í̂ada oii 182il 
de conducir á Tolón casi loila la promoción 
de mis conipaficros. Los liajiilaiitcs de Hmst 
no han olvidado aun (iiio el buque dio culada 
pn (¡1 famoso peñasco üc Meiíganí, donde su
frió serias averiiLS, y (pie se vio precisado á 
volvor inmediaiamenle al puerto; el escollo 
perdoni'i, cosa contraria 4 todos los ejemplos 
anteriores, con gran sorpresa de los mas anti
guos pilotos. 

Perdemos aquí tina ocasión cxcel nle de pin
tar una falsa maniobra después de un ĵolpe 
de viento, los efectos de la corriente , de la 
contracorriente y de las apas del limón, y li-
nalmenic utja (»cena de oesoi-den memorable 

bajo mil oonceplos. Hallábanse á bordo mas 
de cien alumnos, ijnicedeiilas del navio Orion 
ó de la corbeta de iiisiruccion la ¡iayadcra, 
exlrailos á las costumbres marílimas, estor-
baiiilo ;í los marineros, patrones y oliciales, y 
estrenándose muy mal en la navegación cos'-
tanera. 

Mas de diez años después, siendo ya oficia
les, lo.s alumnos no su encontraban nunca sin 
que dejasen de bablar riendo de la triste aven
tura de la Aurora , de 11 cual no fui testigo, 
pero que la be oído contar lanías veces que 
Í)Odria en caso necesario explicarla con los 
pormenores mas minuciosos. 

Tormaba entonces parle de una reducida es-
ciia<lra que merece un capítulo e-special, pero 
solo dedicaremos á su recuerdo aiRunas líneas. 

Nos embarcamos odio en el bcr(;aiilin Car
áota para ir al apostadero del Brasil. .\l llegar 
A Hio .laneiro, s(! babian dei'idi<lo y arreglado 
entre nosolrosal menos diez desai'ios, de los 
cuales .se llevaron ¡i Gibo cinco ó seis en toda 
regla con espada ó con pistola. 

Carlos de Picrrcniont no bubiera salido muy 
bien librado perteneciendo á nuestra escuadra, 
porque basla los mas pacíficos pagaron su iri-
Luto al i)undonor; sin embargo, los comba
tientes salieron feüzmenle del comnromiso con 
ligeros rasguños. Pierremont envidió á pesar 
de esto niKisira SIU.TIC víéndo.se iTunido con 
(>1 reslo de la proiuocioii A consecuencia del 
relardo oficial de la expedición de la cork'la 
Kmhoscada. 

Eglé sintió renacer todas sus angustias. 

La Aurora acaba])a de ser reparada é iba á 
partir; Carlos iba á bailarse en ella con Vatr 
geoUes V sin Julio Henaud!... 

i-a señora de Pierremont, que liabia ignofá^ 
do basta entonces los atropellos de que liabia 
sido victima su bijo y el odio del veterano de 
Angulema, no tuvo gran pesaral saber el cam
bio de destino, y su único dolor consistía en 
(¡lie iiía á separarse al fin de su pobre bijo; 
aunque liabia previsto esta cruel necesidad y 
babia tratado de prepararse mucho tiempo ha
cia, perdia el ánimo á medida que se acercaba 
el momento de la separación. 

Carlos mostraba mas firmeza, y era él quien 
sostenía el valor y la resolución de su madre, 
quien consolaba á la desgraciada Eglé perse
guida por la imagen de Fargeollcs como por 
una pesadilla. 

- No lemas, hermana niia, decía á su cora-
pañetAi de infancia , á quien (\staba acostuui-
liradíi á dar lan dulce nombre, no lemas, que
rida HglíM... Va no soy un estudiante , un bi-
.soño, siuo el igual y'el colega de todos mis 
compañeros. 

—¡ Pero el mas débil y joven !... murmura
ba Eglé. 

—La edad y la fuerza no indican ya nada 
en adclantí!. Sé como del» porlarme'y estoy 
iranquilo. Me respetarán , si; por Dios te lo 
suplico, no estes triste. 

— ¡Cielos! ¿cómo no be de desesperarme, 
(luerido Cárb's? Vas á dejarnos solas. ¿Cuán
do volverás de CAC Mediterráneo de donde tie
nen tanto trabajo d(> salir los inarino» de Bifs» 
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